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Las mujeres saben1

Para el poeta y ensayista uruguayo Eduardo 

manifestaciones o vertientes: La primera tiene que 

Altazor
Trilce

de la Primera y de la Segunda Residencia en la 
tierra En la 

instalarse en la tradición de un pasado poético 

frente al desconcierto en que, en todos sus valores 
y circunstancias, se encuentra sumido el mundo 

el movimiento poético en Latinoamérica, parten sin 
Los Misterios de 

Eleusys
decir, la poesía como canto a la carencia, a la tragedia 

ser remediada con el canto vuelto escritura, para así, 
restaurar desde el mito, desde la revelación poética, 

los designios del Hades por sí misma sin dar espera 

tarea de enfrentar la contradicción que late desde 

muerte. Es la locura del amor que se instala en el 
cosmos y refuta el pragmatismo de los poderosos. La 
voz de la poesía parida a sí misma. Ante este nuevo 

1

renovada perspectiva crítica, las manifestaciones de 
la lírica actual y encontrar el singular espacio que el 
cuerpo de Eurídice hace realidad ante nuestros ojos. 

Soportar
la joroba 
desde lo femenino, desde la mirada de ese cuerpo 

desolados escenarios de la política y de la guerra.

momentos: , Nombrar
el amor, Venablo del ángel y De vientres y guerras,
con los cuales nos ofrece un conjunto de sus 

poeta y en su condición de mujer.  En Nana de 
, sus canciones de cuna son 

senderos de la nocturnidad, pretendiendo develarlos 

Así dice en Negación de la noche:

estrellada./Viene la otra,/la sin misterio/la que no

mira a la cara/cuenta los huesos/me enluta./ Soy

al miedo./Voy entre cartílagos/la terca mano

el camino./Dejo que me laman los recuerdos/van a
ponerme rosas/y mi pecho no tolera los colores/

Soy
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la noche,/–que nadie se equivoque–/a mí no me
hacen nocturnos/ni me prenden velas/soy la que no

Mas la niña que se acuna a sí misma desde sus 
largos huesos, desde su geografía de solitaria, de 

contener desde la locura total hasta una sentencia de 
muerte. Y, advierte,

No te creas el amor. /Huye/su
voz es tu voz/ disfrazada de peregrina/

Si te cansas de correr/y
regresas a casa/mantente alerta/¡Ay de ti/al dejarte

En Venablo del ángel, hay una propuesta de sal-
vación que no puede ser otra que la poesía desde 
sus dos vertientes: la lectura y la escritura poéticas. 

-

caracteriza al lenguaje. Si un poeta muere, el mun-
do prosigue su gris rutina. Menos para la mujer que 
avanza en la noche.

Pero es tal vez en De vientres y guerras, donde la 
-

prometida con los desgarramientos de sus iguales. 

imaginario que ha guiado la masculinidad: la gue-
rra. De ese modo, nos traslada a un lugar sin tiempo 

-

decapitadas, hasta Nasra Alí, niña de ocho años que 

mujeres de la guerra reniegan de sus vientres, de

su condición germinal ya que, “La mancha de siete

El dolor que revela la poesía de Cristina Valc-

a través de esa larga tradición patriarcal, tiene en 

primera vez en su poemario Arrojada al Laberin-
to Escala de Jacob en

La manzana de 
la discordia, colección que suscitó un sesudo co-
mentario de la profesora e investigadora literaria 
María Antonieta Gómez Goyeneche, quien en uno 

-
-

otro o con alguna realidad en particular. Capacidad 
-

periencia adversa de otros, de proyectarse y sentir a 

-
logo con una tradición literaria compleja, diversa, 

nuestros días. Así lo revela con agudeza analítica 
-

de cuidadosas pesquisas, en especial un ensayo de 
-

de Sor Juana Inés de la 

-
ca, en el campo de una crítica hermenéutica y desde 

que el escritor argentino Eduardo Sacheri pone en 


